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RESUMEN 

La formación del carso, en cierta medida, es 
un ' proceso geomorfológico autónomo. Sin em~ 

bargo, este proceso no está aislado, sino que 
se desarrolla como una inte,trelacíón compleja. 
de una serie de muchos factores en la formaciÓn 
del #líeve·. Por eso, en el informe se aclaran 
algunos problemas de la geomorfología de Cuba . 
que tienen mucha imwortancia para comprender' 
las características del .desarrollo del cars·o. 

_Las investigaciones fueron tealizadas duran­
te los áños de 1967 · y 1969, e.n el ámbito de la 
colaboración científica existente entre los Ins­
titutoS de Geografía de la Academia de Ciencias 
de· Cuba. y de la U!lión Soviética. El autor agra­
dece sinceramente la gran ayuda que le fue 
prest~da por parte del destacado científico Pte-

: sidente · de la Academia de Ciencias de Cuba 
Dr. A. Núñ:ez Jiménez, y los eminentes geó­
gr_afos Dra. S. Isalgué, Dr. S. Massjp y Dr. ) P: 
Cañas. 

I.;.......;LAS PRINCIPALES 
PARTICULARIDADES 
MORFOES'TRUCfURALES DE CUBA 

1 Están basadas en. ~u posición dentro del siste­
.( ma del arco insular de las Antillas; la Cuenca 

del Caribe y la franja de contacto en las zonas 
del eugeosinclinal y miogeosinclinal .correspon­
dientes. 'El relieve actual principalmente se for: 

; ~ por · movimientos neotectónicos ( neógeno-cua­
tetnar(os) que en gran medida · transformaron 
las antiguas estruct~ras ·plegadas. Muchas parti­
cularidades de estas estructuras se ocultaron 
bajo Ul.').a cubierta acorazada de calizas del Mio­
ceno. 

Con la tendencia e intensidad de los movt­
mient'os · neotectonicos están relacionadas las prin· 
dpales categorías morfoestructurales dd relieve: 
mol1tañas, ondulaciones y llanuras en la tierra 
firme; ·la plataforma insular, el talud insular 
y el lecho de las fosas profundas, . en los límites 

. del · Jond<> marin,o. Para las morfoestructuras 
~ la tierra firme es característica una divisi6n 

.: ' 

detalláda por zonas, tanto transversal como Ion~ 
gitudina:lmente. Las alturas y las llanuras pre­
sentan' un rumbo suhlatitudinal. El límite de · 
conta.cto de , las morfoestructuras del eugeosin­
clinal y del miogeosinclinal está expresado por 
una franja de alturas de saturación (sobre las 
fall~s) ·de la O>rdillera. del Norte de Las Villas 
y Camagüey. 

En la etapa neotectónica se desarrollaron con 
más vigor en el relieve las morfoestructuras trans­
versales . (Pinar del Río, Habana-Matanzas, Las 
Villas; Camagüey y Oriente)., · que cruzan todas 
las morfoestructuras longitudinales principales y 
se divide·n en depresiones submetidionales, que 
coinciden con las grandes flexuras y escalones 
de gravitación. Algunos istmos entre los bloques 
transversales sut)gieron al final del Pleistoceno 
Superior. 

Los sistemas montañosos coinciden con las 
regiones heredadas de los levantamientos neo­
tectónicros máximos, con amplitudes totales de 
1-2 km. Su aspecto ~orfológico está acondicio­
nado por el substrato geológico antiguo, levan­
tamiento en el que •se destacan las montañas de 
domo-bloques (macizos de consolidación pre-al­
pina y alpina antiguá) y las montañ,as monoclina­
les de bloque (macizos de consolidación alpina 
joven). 

Para los sistemas montañosos es característico 
un claro escalonamiento morfoéstr:uctural que 
refleja las diferencias de edad y las amplitudes 
de los levantamientos: pre-montañosos (hasta 
400 m), montañas pequei'í.as (hasta 500-700 m), 
montañas bajas (hasta 1 000-1 200m) montañas 
medianas (hasta 2 000 m) . 

Las · alturas coinciden con· las regiones de le­
vantamientos neotectónicos moderados, cuyas am ... 
plitudes se .encuentran dentro de los primeros 
cientos de metros. Aquellas regiones donde la 
cubierta acorazada de .las cali~as en el Mioceno 
no f ue ' completa~ente destruida muestran una 
heterog~neidad de las ·correlaciones morfoestruc­
turales: rectas (alturas de horst, anticlinales, do­
mos salinos, llanuras sinclinal es) ; semimixtas 
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(alturas monócli~ales, periclinales, mesetas estra­
tificadas, cadenas residuales, buttes) · y de inver­
sión (alturas sinclinal e~, depresiones anticlina­

les, etc.) 

Las llanuras coinciden con las regiones de le­
vantamientos neotectónicos suaves, cuyas ampli­
tudes son de unas decenas de metros, o con las 
regiones de hundimientos relativos. Entre éstos · 
se destacan principalmente cuatro tipos morfoes-
tructurales:' . 

a) formados en el zócalo de antiguos macizos 

cristalinos, 
' 

b) formados en el zócalo del substrato mesoce­

nozoico, 

e) . formados en el manto sub-horizontal de las _ 

calizas miocénicas y 

d) los que coinciden con la~ regiones de hun" 
dimientos cuaternarios jóvenes. 

Todas estas particularidades de distinto tipo 
y de distinto orden, son determinantes para el 
desarrollo de los procesos cársicos y deben tener­
se en consideración para la clasificación gené­

tica y regionalización del carso. 
~ . 

II. EL DESARROLLO 
DEL RELIEVE DE CUBA 

Se ha diferenciado por _determinados ciclos 

que coinciden con los de la tectogénesis y acu-_ 

mulació¡;_ de sedimentos. La expresión morfo­

l~ica de discontinuidad que se presenta en la 

formacÍÓ!il del relieve, se debe al surgimiento 
de Niveles Geomorfológicos de diferentes tipos 

y de diferentes edade_s, dispuestos en forma de 

pisos. Con los niveles geomorfológicos están 

relacionados los distintos ciclos. y pisos de la for­
mación del carso. 

Entre las superficies de planadón de Cuba 

se distinguen dos tipos principales: los ortoplanos 

' y los oroplanos. -m límite principal que separa la 
- etapa neotectónica del desarrollo del Archipié­

la~ es el que separa el Paleógeno del Neógeno: 
El relieve antiguo que existió hasta ese tiempo 
fi.e.;.nivélado, y se for~ó una extensa superficie 

de planación, -el ortoplano. Según su-morfología, 
. se acerca al peniplano. Esta superficie -- fue -cu­
bierta por la transgresión miocénica; y más tarde 
deformada por los movimieptos - neotectónicos .. 

. Los relictos del ortoplano miocénico se conser­
varon solamente en las divisorias más altas de 
las aguas en los sistemas montañosos. 

En . el fondo de los levantamientos n~otectó­
nicos orogénico& se formaron sup~rficies ·9-e pl~­
nación secundarias en _ forma , de pisos; los 
oroplanos. Bstos s~n. . depositados, __ con respec­
to al ortoplano primario, mientras que por el -
tipo morfológico pertenecen a los pediplanos. 
Dentro de los límites de cada oroplano se obser~ 

"va una transición paragené:tica odesde las forma­
ciones marina~ hacia l~s fluviales y de · denuda­
ción. 

E~ 50 de los perfiles transver~ales de ·' Cuba 
.. • . ' ,. . 

se ha observado gran cantidad de niveles geo-
morfológicos de edad pli_océnica; Dentro de los 
límites de las alturas H~ba~a-Matanzas~ Las 
Villas y la meseta de Maisí, los niveles ·~~ las, 
alturas de 100-120, 150-170, 200-220, 250·270, 
300-350, 400-450 y 550-600 m cortan los sedi~ 
mentos del Mioceno y son, sin duda alguna, del 
Plioceno. La edad de los niveles más · altos 
(700-750, 800-900, 1 000-1 200, 1 3 5 0-1 40{), 
1 500-1 600, 1 700-1 800 m) se · supone provisio~ 

nalmente que sea del Mioceno y es posible que ·. 
sea en parte del Plioce·no antiguo. 

Las superficies de planación . 'han servido co. 

ino base para la formación de cortez~s ·de intem­
perismo de distintas edades. Adem~s.' dt. l~s 
cortezas antiguas, ep. 'la superficie d"l ortopl~­
no primario,- se encuentran cortezas de intempe­
rismo jóvenes del N~ógeno y del Cuaternario. 
La correlación entre las superficies de pla,n¡¡ción 
y las cortezas de intemperismo es muy variada: 
unas superficies de planación cortan las anti­
guas cortezas, otras están cubiertas po~ ellas, 
algunas las presentan emergidas, otras coincider. 
con una base formada por la corteza de intem· . 
perismo, etc, 

Las transgresiones y regresiones cuaternarias 
del Océano Atlántico han for~adci .en las cos­
tás de Cuba un clásico . sistema de terrazas ma-
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rinas. Los datos acerca de su edad ~e han esta­
blecido principalmente por las terrazas jóvenes. 
No ' obstante, el sistem~ de niveles del Archi­
piélago coincide perfectamente con el sistema 
de · terrazas marinas de las costas del Noroeste 
de Africa y con las de los mares interiores del 
Sur de Europa. 

A base de esta correlación, la edad de las te­
rrazas marinas de las costas d,e Cuba puede 

ser establecida como del Holoceno (3-5, 7~.8 m), 
Pleistoceno joven (10-15 y 20-25 m), Pleisto­
ceno medio (35-40 y 55-65 m), Pleistoceno an­
tiguo (75-90 y 100-120 m; la última posible­

meJ?.te comprenda el final del Plioceno). 

· Las variaciones del nivel de base fundamen­
tal de erosión determinaron la formación 
de un sistema análogo de las terrazas fluviales 
en los valles principales. 

Basándo~os en las variaciones de los cursos 
inferiore,s de los valles, la edad de las terrazas 

fl'uviales puede establecerse como: Hol~i.J;io 

(2-3 y 5-7 m), Pleistoceno joven {10-12 y 
20-2 5 p1.), Pleistoceno medio ( 30-40, 15-:-50 
y 60-65 . m), Pleistoceno inferior (75-85 y 9{);; 

110m). -..• 

De un significado especial ha sido la trans­

gresión holocénica post-glacial del Océano, 
que condujo a la profundización de los valles 
fluviales y a la inundación parcial de los siste­
mas de cavernas. Esta tuvo 'varías fases. En cada 
fase, entre los correspondientes sedimentos de 
las terrazas, se pueden distinguir sedimentos 
de las sub-fases de regresión y de transgresipn. 
Además, en muchos lugares de la plataforma 
insular se pueden apreciar escalones de terrazas, 
que determinan los niveles de estabilización del 
Océano en. los lugares más bajos (~3 ,5, -10 -12, 
-20 -25, -40 -50 m, etc.). ' , 

Con ellos están relacionados los salientes de 
los pisos bajos de -las galerías de las cavernas 
y de las distintas . fuentes cársicas. 
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